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N° 25, 17 de mayo de 2004

Gustavo Carrión y Enrique Yépez

por Carlos Basombrío Iglesias
Mucho se ha hablado de la reforma policial. Creo que pocos conocen realmente lo que se está haciendo, pero la mayoría le reclamó a Sanabria, y lo hace ahora con Reátegui, que la continúe. Creo que la gente lo que percibe es un esfuerzo de un grupo de civiles y policías a cargo del Ministerio del Interior por producir cambios en la Policía para hacerla más eficiente, más cercana la comunidad y lo más libre posible de corrupción. Las encuestas también indican que la población reconoce ya algunos cambios en esa institución, los que han evitado que esta tenga los niveles de desconfianza y descontento que enfrentan otras instituciones públicas (léase Congreso, Poder Judicial, Presidencia de la Republica, etc.). De la reforma en sí misma se conoce muy poco. No es este el lugar para difundir sus logros. Sólo interesa decir que se trata de un proceso largo y complejo,  que se da en múltiples campos y que hay todavía una larga hoja de ruta por cumplir para consolidarla.

Por eso es una muy mala señal que el nuevo Ministro del Interior haya relevado a Gustavo Carrión Zavala de la Dirección General de la PNP. No entro a discutir los méritos del nuevo director, el general Murazo (a quien deseo el mayor éxito en su gestión), pero es evidente que Carrión ha sido desde el inicio uno de los ideólogos del cambio. Lo fue desde su participación en la Comisión de Reestructuración en el 2001 y luego supo poner las ideas en práctica cuando, como director de Instrucción y Doctrina tuvo a cargo todo el sistema de educación policial. Más tarde, cuando Fernando Rospigliosi lo hizo Director General de la Policía a su regreso al Ministerio, se puso a prueba la consistencia de sus ideas de renovación. Es en esa función  donde realmente se mide la consistencia de las convicciones, dadas las múltiples demandas y presiones en contrario que pueden ahogar las mejores iniciativas. 

No fue el caso de Carrión quien siguió siendo un motor de la reforma desde la Dirección General. Mucho se ha avanzado durante su gestión en el desarrollo del concepto de policía comunitaria, en la educación policial, en el régimen disciplinario, en el nuevo plan de carrera policial. Todas iniciativas que se encuentran ya en la puerta del horno para su implementación y que nada justificaría detener. Pero Carrión se atrevió también a empujar a fondo la lucha anticorrupción y le dio todo su apoyo a la labor de la Inspectoría General y la Oficina de Asuntos Internos. Tuvo incluso que dar de baja a un general y varios coroneles por medida disciplinaria, en una decisión valiente y sin precedentes en su institución. 

Otro de los puntales de la reforma que deja el Ministerio del Interior es el general ® PNP Enrique Yépez Dávalos, quien ha sido durante la gestión del Rospigliosi, Secretario Técnico del Sistema Nacional de Seguridad Ciudadana. Yépez, quien pasó al retiro en diciembre del 2002 como jefe de Estado Mayor, será recordado en la Policía Nacional como el propulsor del sistema de participación ciudadana que revolucionó la relación de la Policía con la comunidad. Desde la Dirección de Participación Ciudadana que él fundó a fines de los noventa, se ha propiciado una red de organizaciones sociales trabajando en coordinación con la Policía para la seguridad a nivel local que, a mi juicio, es una de las explicaciones centrales del por qué en el Perú no hay un desborde mayor de la criminalidad, como ocurre en otros países de la región. Yépez Dávalos que es un tractor para el trabajo y un entusiasta empedernido fue otro de los propulsores de la policía comunitaria, de la buena relación con los alcaldes, de las políticas integrales de enfrentamiento al delito, etc.

Carrión y Yépez, que fueron los dos generales más comprometidos con el cambio y que recogen las mejores tradiciones de su institución fueron paulatinamente ascendiendo a los puestos claves en la Policía y el Ministerio. Han salido ahora de sus cargos por decisión del nuevo ministro. Decisión consciente y deliberada, ya que muchas personas le explicaron en estos días de quiénes se trataba y lo que significaban. Si a ello se suma la salida de todo el equipo de Rospigliosi y el sabor amargo que dejó la anterior gestión de Perú Posible en Interior, se puede decir que las posibilidades para la continuidad de la reforma policial decrecen significativamente. 

La esperanza reposa ahora en varios generales (ojalá también en el nuevo Director) y en un buen grupo de coroneles de la Policía que, además de buenos oficiales, están convencidos de la importancia de la modernización de su institución. Entre tanto, mi homenaje y agradecimiento a los generales Gustavo Carrión Zavala y Enrique Yépez Dávalos por el rol que jugaron y por su entrega a su institución y al país.
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